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EN EL AÑO DE LA FE EL MENSAJE DEL PAPA PARA LA JORNADA
MUNDIAL DE LAS COMUNICACIONES SOCIALES
2013-01-24 Radio Vat icana

(RV).-  En la f iesta l i túrgica de san Francisco de Sales,  obispo y doctor de la Ig lesia,
fundador de la Orden de la Vis i tación y patrono de la prensa catól ica,  e l  Presidente
del  Pont i f ic io Consejo para las Comunicaciones Sociales,  Mons. Claudio Maria Cel l i  y  e l
secretar io del  d icaster io Mons. Paul  Tighe, presentaron -en rueda de prensa- el  Mensaje
del  Santo Padre Benedicto XVI para la Cuadragésimo Sépt ima Jornada mundial  de las
Comunicaciones Sociales bajo el  tema “Redes Sociales:  portales de verdad y de fe,  nuevos
espacios para la evangel ización”.

Este Año la Jornada se celebrará el  12 de mayo. El  Presidente del  Pont i f ic io Consejo para
las Comunicaciones Sociales,  Mons. Claudio Maria Cel l i  comentó ante nuestro micrófono
el  mensaje del  Papa para este año, aludiendo a la presencia de Benedicto XVI en la cuenta
Twit ter ,  @Pont i fex.  La entrevista es de Griselda Mutual .

Texto del mensaje del Papa para la 47° Jornada Mundial de las Comunicaciones
Sociales "Redes Sociales: portales de verdad y de fe; nuevos espacios para la
evangelización”

Queridos hermanos y hermanas:

Ante la proximidad de la Jornada Mundial  de las Comunicaciones Sociales de 2013,
deseo proponeros algunas ref lexiones acerca de una real idad cada vez más importante,
y que t iene que ver con el  modo en el  que las personas se comunican hoy entre sí .
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Quisiera detenerme a considerar el  desarrol lo de las redes sociales digi ta les,  que están
contr ibuyendo a que sur ja una nueva «ágora», una plaza públ ica y abierta en la que las
personas comparten ideas, informaciones, opiniones, y donde, además, nacen nuevas
relaciones y formas de comunidad.

Estos espacios,  cuando se valor izan bien y de manera equi l ibrada, favorecen formas
de diálogo y de debate que, l levadas a cabo con respeto,  salvaguarda de la int imidad,
responsabi l idad e interés por la verdad, pueden reforzar los lazos de unidad entre
las personas y promover ef icazmente la armonía de la fami l ia humana. El  intercambio
de información puede convert i rse en verdadera comunicación, los contactos pueden
transformarse en amistad, las conexiones pueden faci l i tar  la comunión. Si  las redes
sociales están l lamadas a actual izar esta gran potencial idad, las personas que part ic ipan
en el las deben esforzarse por ser autént icas,  porque en estos espacios no se comparten
tan solo ideas e informaciones, s ino que, en úl t ima instancia,  son el las mismas el  objeto
de la comunicación.

El  desarrol lo de las redes sociales requiere un compromiso: las personas se sienten
impl icadas cuando han de construir  re laciones y encontrar amistades, cuando buscan
respuestas a sus preguntas,  o se div ier ten, pero también cuando se sienten est imuladas
intelectualmente y comparten competencias y conocimientos.  Las redes se convierten así ,
cada vez más, en parte del  te j ido de la sociedad, en cuanto que unen a las personas en
vir tud de estas necesidades fundamentales.  Las redes sociales se al imentan, por tanto,
de aspiraciones radicadas en el  corazón del  hombre.

La cul tura de las redes sociales y los cambios en las formas y los est i los de la
comunicación suponen todo un desafío para quienes desean hablar de verdad y de valores.
A menudo, como sucede también con otros medios de comunicación social ,  e l  s igni f icado
y la ef icacia de las di ferentes formas de expresión parecen determinados más por su
popular idad que por su importancia y val idez intr ínsecas. La popular idad, a su vez,
depende a menudo más de la fama o de estrategias persuasivas que de la lógica de la
argumentación. A veces, la voz discreta de la razón se ve sofocada por el  ru ido de tanta
información y no consigue despertar la atención, que se reserva en cambio a quienes se
expresan de manera más persuasiva.  Los medios de comunicación social  necesi tan,  por
tanto,  del  compromiso de todos aquel los que son conscientes del  valor del  d iá logo, del
debate razonado, de la argumentación lógica;  de personas que tratan de cul t ivar formas de
discurso y de expresión que apelan a las más nobles aspiraciones de quien está impl icado
en el  proceso comunicat ivo.  El  d iá logo y el  debate pueden f lorecer y crecer asimismo
cuando se conversa y se toma en ser io a quienes sost ienen ideas dist intas de las nuestras.
«Teniendo en cuenta la diversidad cul tural ,  es preciso lograr que las personas no sólo
acepten la existencia de la cul tura del  otro,  s ino que aspiren también a enr iquecerse con
el la y a ofrecer le lo que se t iene de bueno, de verdadero y de bel lo» (Discurso para el
Encuentro con el  mundo de la cul tura,  Belém, Lisboa, 12 mayo 2010).

Las redes sociales deben afrontar el  desafío de ser verdaderamente inclusivas:  de este
modo, se benef ic iarán de la plena part ic ipación de los creyentes que desean compart i r  e l
Mensaje de Jesús y los valores de la dignidad humana que promueven sus enseñanzas.
En efecto,  los creyentes advierten de modo cada vez más claro que si  la Buena Not ic ia
no se da a conocer también en el  ambiente digi ta l  podría quedar fuera del  ámbito de la
exper iencia de muchas personas para las que este espacio existencial  es importante.  El
ambiente digi ta l  no es un mundo paralelo o puramente v i r tual ,  s ino que forma parte de la
real idad cot id iana de muchos, especialmente de los más jóvenes. Las redes sociales son
el  f ruto de la interacción humana pero,  a su vez, dan nueva forma a las dinámicas de la
comunicación que crea relaciones; por tanto,  una comprensión atenta de este ambiente es
el  prerrequis i to para una presencia s igni f icat iva dentro del  mismo.

La capacidad de ut i l izar los nuevos lenguajes es necesar ia no tanto para estar al  paso
con los t iempos, s ino precisamente para permit i r  que la inf in i ta r iqueza del  Evangel io
encuentre formas de expresión que puedan alcanzar las mentes y los corazones de
todos. En el  ambiente digi ta l ,  la palabra escr i ta se encuentra con frecuencia acompañada
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de imágenes y sonidos. Una comunicación ef icaz,  como las parábolas de Jesús, ha de
est imular la imaginación y la sensibi l idad afect iva de aquél los a quienes queremos invi tar
a un encuentro con el  mister io del  amor de Dios.  Por lo demás, sabemos que la t radic ión
cr ist iana ha sido siempre r ica en signos y símbolos:  p ienso, por ejemplo,  en la cruz,  los
iconos, el  belén, las imágenes de la Virgen María,  los v i t ra les y las pinturas de las ig lesias.
Una parte sustancial  del  patr imonio art íst ico de la humanidad ha sido real izada por art istas
y músicos que han intentado expresar las verdades de la fe.

En las redes sociales se pone de manif iesto la autent ic idad de los creyentes cuando
comparten la fuente profunda de su esperanza y de su alegría:  la fe en el  Dios r ico de
miser icordia y de amor,  revelado en Jesucr isto.  Este compart i r  consiste no solo en la
expresión expl íc i ta de la fe,  s ino también en el  test imonio,  es decir ,  «en el  modo de
comunicar preferencias,  opciones y ju ic ios que sean profundamente concordes con el
Evangel io,  incluso cuando no se hable expl íc i tamente de él».  (Mensaje para la Jornada
Mundial  de las Comunicaciones Sociales 2011).  Una forma especialmente s igni f icat iva de
dar test imonio es la voluntad de donarse a los demás mediante la disponibi l idad para
responder pacientemente y con respeto a sus preguntas y sus dudas en el  camino de
búsqueda de la verdad y del  sent ido de la existencia humana. La presencia en las redes
sociales del  d iá logo sobre la fe y el  creer conf i rma la relevancia de la rel ig ión en el  debate
públ ico y social .

Para quienes han acogido con corazón abierto el  don de la fe,  la respuesta radical
a las preguntas del  hombre sobre el  amor,  la verdad y el  s igni f icado de la v ida -
que están presentes en las redes sociales- se encuentra en la persona de Jesucr isto.
Es natural  que quien t iene fe desee compart i r la,  con respeto y sensibi l idad, con las
personas que encuentra en el  ambiente digi ta l .  Pero en def in i t iva los buenos frutos que
el  compart i r  e l  Evangel io puede dar,  se deben más a la capacidad de la Palabra de
Dios de tocar los corazones, que a cualquier esfuerzo nuestro.  La conf ianza en el  poder
de la acción de Dios debe ser super ior  a la segur idad que deposi temos en el  uso de
los medios humanos. También en el  ambiente digi ta l ,  en el  que con faci l idad se alzan
voces con tonos demasiado fuertes y conf l ic t ivos,  y donde a veces se corre el  r iesgo
de que prevalezca el  sensacional ismo, estamos l lamados a un atento discernimiento.  Y
recordemos, a este respecto,  que El ías reconoció la voz de Dios no en el  v iento fuerte e
impetuoso, ni  en el  terremoto o en el  fuego, s ino en el  «susurro de una br isa suave» (1R
19,11-12).  Conf iemos en que los deseos fundamentales del  hombre de amar y ser amado,
de encontrar s igni f icado y verdad –que Dios mismo ha colocado en el  corazón del  ser
humano- hagan que los hombres y mujeres de nuestro t iempo estén siempre abiertos a lo
que el  beato cardenal  Newman l lamaba la «luz amable» de la fe.

Las redes sociales,  además de instrumento de evangel ización, pueden ser un factor de
desarrol lo humano. Por ejemplo,  en algunos contextos geográf icos y cul turales en los
que los cr ist ianos se sienten ais lados, las redes sociales permiten fortalecer el  sent ido
de su efect iva unidad con la comunidad universal  de los creyentes.  Las redes ofrecen
la posibi l idad de compart i r  fáci lmente los recursos espir i tuales y l i túrgicos,  y hacen que
las personas puedan rezar con un renovado sent ido de cercanía con quienes profesan su
misma fe.  La impl icación autént ica e interact iva con las cuest iones y las dudas de quienes
están le jos de la fe nos debe hacer sent i r  la necesidad de al imentar con la oración y la
ref lexión nuestra fe en la presencia de Dios,  y también nuestra car idad act iva:  «Aunque
hablara las lenguas de los hombres y de los ángeles,  s i  no tengo car idad, soy como bronce
que suena o címbalo que ret iñe» (1 Co 13,1).

Existen redes sociales que, en el  ambiente digi ta l ,  ofrecen al  hombre de hoy ocasiones
para orar,  meditar y compart i r  la Palabra de Dios.  Pero estas redes pueden asimismo abr i r
las puertas a otras dimensiones de la fe.  De hecho, muchas personas están descubr iendo,
precisamente gracias a un contacto que comenzó en la red, la importancia del  encuentro
directo,  de la exper iencia de comunidad o también de peregr inación, elementos que son
importantes en el  camino de fe.  Tratando de hacer presente el  Evangel io en el  ambiente
digi ta l ,  podemos invi tar  a las personas a v iv i r  encuentros de oración o celebraciones
l i túrgicas en lugares concretos como ig lesias o capi l las.  Debe de haber coherencia y
unidad en la expresión de nuestra fe y en nuestro test imonio del  Evangel io dentro de la
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real idad en la que estamos l lamados a v iv i r ,  tanto s i  se t rata de la real idad f ís ica como de
la digi ta l .  Ante los demás, estamos l lamados a dar a conocer el  amor de Dios,  hasta los
más remotos conf ines de la t ierra.

Rezo para que el  Espír i tu de Dios os acompañe y os i lumine siempre, y al  mismo t iempo
os bendigo de corazón para que podáis ser verdaderamente mensajeros y test igos del
Evangel io.  «Id por todo el  mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación» (Mc
16,15).

Vat icano, 24 de enero de 2013, f iesta de san Francisco de Sales


